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    Nota de la autora


      Todo comienza aquí, donde no hay más que oscuridad.


      Donde las rosas crecen en silencio.


      Y donde herirse con sus espinas es extremadamente fácil.


      Si eliges quedarte, que esto sirva como aviso.


      Porque, como en todo buen cuento, en este libro también existen las figuras del príncipe y el villano. Pero, en la oscuridad, la línea entre ambos es extremadamente sutil: el príncipe es mucho más oscuro que aquel al que estamos acostumbrados; y el villano es también mucho más cruel.


      Cierra las ventanas, dondequiera que estés.


      Porque entre estas páginas no encontrarás más que un monstruo que desea hacerte pedazos.


      Y un príncipe enmascarado que viene a llevarte con él.
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    Bienvenidos a 
Hallow Prep

			Existe una leyenda sobre Hallow Prep. Una historia encerrada entre los espinosos rosales silvestres que la envuelven y que trasciende en el tiempo gracias a sus pétalos movidos por la niebla.

			Trata de un monstruo que deambula en la oscuridad. De una joven despojada de luz. De un amor que no debería haber nacido nunca.

			Y de un odio tan profundo que es capaz de matar.

			Si se presta atención, una vez cruzado el umbral del instituto, se oyen las advertencias que susurran las rosas, como espíritus atrapados en un limbo que intentan avisar a las almas imprudentes.

			Sus palabras son tristes, impregnadas de terror…

			Palabras que me hubiera gustado escuchar cuando todavía tenía la posibilidad de cambiar las cosas. Y cuando aún no había vivido yo misma aquella leyenda.



			Bienvenidos a Hallow Prep,

			donde los corazones laten a escondidas,

			los monstruos intentan destruirte,

			y las pesadillas se hacen realidad.

			Huid ahora que estáis a tiempo.

			Porque, entre estas paredes,

			no se puede odiar sin amor…

			Y no se puede amar sin perderlo todo.
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    Prólogo 
 El comienzo de la 
 pesadilla

			Gwen

			Mi corazón se sobresaltó incluso antes de que estuviera despierta del todo, porque, aunque dormía, lo había oído.

			En el piso inferior se había desatado el caos.

			Ventanas rotas, muebles hechos pedazos, objetos destrozados contra las paredes…

			«¿Qué…?».

			Otra cosa rota.

			De pronto, lo entendí.

			Me apresuré a sentarme y contuve la respiración.

			«No».

			Me aparté las mantas del cuerpo, salí de la cama y atravesé a toda prisa la oscuridad de la habitación.

			«Por favor, no».

			El corazón me seguía apuñalando por dentro, haciéndome sangrar pánico y adrenalina.

			«No, no, no…».

			Salí del dormitorio y corrí por el pasillo.

			Otro estruendo de cristales rotos contra el suelo.

			Me quedé paralizada, con un grito ahogado en la garganta.

			Por el rabillo del ojo, miré a la derecha, hacia el final de la escalera.

			Una oscuridad teñida de azul inundaba el aire y lo cargaba de electricidad y peligro, pero la curva que creaban los escalones no me permitía ver de dónde venía aquello ni qué estaba ocurriendo. Y era mejor así.

			Eso quería decir que a mí tampoco me veían.

			Aferrándome a ese pensamiento, corrí. Y cuando al fin conseguí llegar a la última habitación de la derecha, abrí la puerta de par en par.

			Un grito agudo salió de debajo de las sábanas.

			—Evie. —Me abalancé sobre la cama—. Shh, Evie, no grites —le imploré a mi hermana—. Soy yo, soy yo.

			Enseguida, ella apartó el pesado edredón, pero yo solo la miré un segundo para tranquilizarla y me di media vuelta para asomarme al pasillo de nuevo.

			En la planta baja, la destrucción no había cesado. Los cristales seguían rompiéndose, las paredes continuaban temblando…

			Quizá no había oído gritar a Everly.

			«Por favor, por favor, que no la haya oído…».

			Tras confiar esa plegaria a la oscuridad, cerré la puerta en silencio e intenté girar la llave en la cerradura, pero los escalofríos que me recorrían la piel eran tan intensos que me lo impedían.

			—Gwen —me llamó Everly.

			Apreté los dientes concentrándome en la llave que tenía entre los dedos.

			«Por favor…».

			La sensación de miedo, amarga y venenosa, me invadió.

			«¡Por favor!».

			Tenía que cerrar la puerta. Aunque no sirviera de mucho, tenía que cerrarla.

			«Rápido».

			Apreté con más fuerza la llave.

			Y, por fin, se cerró.

			Una lágrima caliente me humedeció la comisura del ojo; apoyé la frente contra la madera lisa cerrando los párpados con fuerza.

			—Gwen.

			Reprimí las emociones e hice que los temblores cesaran. Y solo entonces volví a mirar a mi hermana.

			Su rostro, envuelto en lágrimas y terror, estaba iluminado por la suave luz rosada que encendía cada noche para protegerla de las pesadillas.

			Pero esta noche, las pesadillas eran reales. Demasiado reales como para que una simple luz pudiera alejarlas. Demasiado destructivas como para pararlas.

			—Evie.

			Le temblaba el labio inferior, y estuve a punto de derrumbarme, allí mismo, en ese instante.

			Ninguna niña de cinco años debería jamás tener una expresión como aquella. Y menos ella…

			No se lo merecía.

			—No pasa nada —le dije mientras me sentaba a su lado en la cama—. No…

			Un golpe aún más ensordecedor que los anteriores resonó en toda la casa.

			Luego, los oí.

			Sus pasos.

			Estaba subiendo las escaleras.

			Un dolor agudo me atravesó el estómago.

			«No, no, no…».

			Volví a dirigirme a mi hermana.

			—Vamos a jugar, ¿vale? —Le envolví el rostro con mis manos y le coloqué la larga melena rubia detrás de las orejas—. Ya sabes las reglas.

			Everly pestañeó, aún con los ojos húmedos.

			—Me escondo… y no salgo hasta que tú vengas a por mí.

			Asentí.

			Con cada paso que oía sobre los escalones, los latidos me apuñalaban con más fuerza, pero mi corazón no podía abrirse paso a través del pecho y huir.

			Ninguna de nosotras podía.

			—Exacto. —La abracé con fuerza, la cogí en brazos y la llevé corriendo hasta el armario—. ¿Y qué haces mientras estás escondida?

			—Me tapo los oídos y no hablo.

			Asentí de nuevo, abrí la puerta del armario y aparté la casa de muñecas que estaba junto a la pared, justo delante de un pequeño hueco.

			—Eso es —murmuré con la voz entrecortada mientras la dejaba en el suelo.

			Enseguida se agachó junto al agujero de la pared, mirándome con sus grandes ojos azules.

			Cada vez los bañaban más lágrimas. Y demasiado miedo.

			—Sabes que siempre voy a protegerte, ¿verdad, Evie?

			Sin dudarlo, mi hermana asintió, y algo se rompió en mí.

			Quizá porque, por una vez, me habría gustado que alguien me dijera a mí aquellas palabras.

			O a lo mejor, simplemente, me daba miedo no cumplir esa promesa. Aunque daría hasta mi vida por intentarlo.

			—Es solo un juego —le recordé haciendo un esfuerzo por mantener la voz firme—. Y tú y yo seguiremos ganando.

			No dije nada más, ni esperé una respuesta. Con cuidado, volví a colocar la casa de muñecas frente al hueco y cerré el armario.

			Los pasos estaban cada vez más cerca.

			Ya no subían las escaleras.

			Estaban en el pasillo.

			Se me aceleró la respiración; la sangre no dejaba de zumbarme en los oídos.

			Hasta que los pasos se detuvieron.

			Frente a la puerta.

			«Por favor, no».

			Sin hacer ruido, atravesé la habitación. Y cuando pasé la cama y me estaba colocando en la parte opuesta al armario, el picaporte empezó a girar.

			Sentí los músculos pesados como el plomo.

			Los pulmones me oprimían hasta ahogarme.

			Incluso los huesos empezaron a temblarme.

			Pero yo me quedé ahí, quieta.

			Quieta, mirando cómo giraba el pomo.

			Giraba.

			Giraba…

			Y de pronto se quedó parado.

			Un atisbo de alivio brotó en mi interior.

			«Dios, graci…».

			El pomo volvió de pronto a moverse.

			«No…».

			Se paró de nuevo.

			Y entonces sacudió la puerta.

			Otra vez. Y otra vez. Y otra más.

			Me mordí el labio.

			«Por favor, aguanta».

			«No cedas, por favor».

			Ya no sabía ni a qué me refería: si a la puerta o a mí misma.

			«Por favor, sigue haciendo de escudo».

			«Por…».

			Un ruido seco rompió el silencio de la noche y de repente, como una guillotina que sella el destino de un condenado a muerte, el pomo cayó al suelo.

			El pánico que había intentado contener estalló con la misma fuerza que una granada y di un salto hacia atrás con la intención de poner la mayor distancia posible entre la entrada del dormitorio y yo.

			Pero fue inútil.

			La parte trasera de mis piernas chocó contra la mesita de noche de Everly y me quedé paralizada viendo cómo se abría la puerta.

			Poco a poco, con un chirrido suave.

			Mientras tanto, una silueta oscura salió de la oscuridad del pasillo y avanzó hacia la cálida penumbra de la habitación.

			Agarrándome con los dedos al borde de la mesita de noche que tenía a mis espaldas, dirigí una mirada rápida al armario.

			«Tápate los oídos, Evie. Es solo un juego. Esto no es más que un juego».

			Las lágrimas que no me permitía derramar me quemaban los párpados, pero, a pesar de aquello, volví a mirar la silueta que se encontraba a pocos metros de mí con la cabeza gacha.

			Cuando logré enfocar la imagen, me di cuenta de un detalle del que el miedo no me había permitido percatarme.

			La luz que lo rodeaba no era rosa, como la que iluminaba el resto de la habitación.

			Era más fría. Más intensa…

			Era azul.

			El mismo azul que había visto entrelazarse con la oscuridad mientras subía las escaleras y que ahora estaba allí, a pocos metros de mí.

			«¿Qué…?».

			Dio un último paso mientras levantaba la cabeza. Y el mundo dejó de tener sentido.

			Los que me miraban no eran los ojos que yo esperaba ver. No eran los pozos oscuros de los que me sabía de memoria cada esquirla aterradora.

			Eran dos equis.

			Se me hizo un nudo en la garganta y mi mente se esforzó por entender la imagen que tenía ante mí.

			Una sudadera negra envolvía lo que parecía un cuerpo muy musculoso, de caderas estrechas y hombros anchos.

			Los bíceps estaban tan tensos que estiraban aquella tela gruesa, y la capucha que le cubría la cabeza le ocultaba el pelo y el rostro. Pero este último, aun sin capucha, no habría podido verlo, pues lo llevaba cubierto con una máscara.

			Sobre una base de plástico oscuro, unos leds azules se cruzaban formando una equis sobre cada uno de los ojos, y dibujaban una sonrisa antinatural en el lugar de la boca.

			Era una expresión terrorífica. Y el peligro que llevaba consigo no hizo más que aumentar cuando me di cuenta del bate de béisbol que empuñaba con fuerza.

			Quienquiera que fuera, había sido él quien había irrumpido en la planta baja y la había destrozado. Él era el responsable de cada cristal roto, de cada golpe ensordecedor.

			«Un desconocido».

			Y no…

			Antes incluso de que pudiera concluir ese pensamiento, todo el miedo que había sentido pareció cristalizarse, como si el shock lo hubiera encapsulado bajo una capa de resina. Seguía ahí, pero en ese momento no lo sentía, porque había nacido para pertenecer a otra persona y no a quien fuera que estaba frente a mí.

			—¿Quién eres? —susurré.

			Como si él también hubiera percibido demasiada calma en mi voz, ladeó la cabeza.

			Me estaba analizando. Y no necesitaba ver su expresión para saber lo que estaba pensando.

			Se estaba preguntando cómo era posible que fuera capaz de hablar. Por qué la angustia no me estaba devorando.

			Por un momento, yo también me lo pregunté.

			Al menos hasta que dio un paso al frente.

			Y el miedo volvió a aflorar.

			Intenté retroceder de nuevo, pero el borde de la mesita de noche ya se me clavaba en la parte trasera de los muslos y me provocaba pequeños pinchazos de dolor.

			Estaba atrapada. Y él lo sabía.

			Incluso a través de la máscara, me pareció ver cómo le brillaban los ojos. O quizá solo fuera el reflejo de los leds azules en la penumbra mientras bajaba la cabeza… y fijaba la mirada en mi cuerpo.

			Me dejó de latir el corazón y me aferré con tanta fuerza a la mesita de noche que la madera crujió.

			Porque lo sentía.

			Sentía su mirada subir por mis piernas desnudas.

			Deslizarse lentamente por los pantalones cortos ajustados.

			Seguir las curvas que ocultaba mi fina camiseta.

			Detenerse en mis labios…

			Y arder. Como si estuviera hecha de fuego, de un infierno puro e imparable.

			—¿Qué…? —Mi voz amenazó con quebrarse—. ¿Qué quieres?

			Y una vez más, él no respondió. Continuó mirándome, como si quisiera penetrar mi mirada y llegar hasta mi alma.

			—Si buscas dinero, si…

			Antes de que terminara, negó con la cabeza.

			—¿Entonces por qué estás aquí?

			Agarró el bate de béisbol con más fuerza y sentí esa mano alrededor de mi propia garganta.

			—No… No… —Me costaba respirar—. Coge todo lo que quieras, pero…

			Solo me di cuenta de mi error al ver que se ponía tenso.

			Incluso con la sudadera sobre él, su cuerpo pareció convertirse en un único haz de músculos. Incluso con la máscara, su mirada parecía brillar. E incluso bajo el velo impenetrable que impedía que el terror se apoderara de mí por completo, algo pareció moverse.

			Le acababa de decir que cogiera lo que quisiera.

			Y por la forma en que su respiración se sucedía al mismo ritmo acelerado que la mía, por la manera en la que el aire a su alrededor temblaba mientras él seguía mirándome, quemándome, lo que quería era…

			Desde algún punto a mi derecha, un ruido sordo llamó nuestra atención.

			Ambos nos giramos.

			Y un rayo de lucidez, agudo e implacable, desgarró mis pensamientos.

			Tenía a un desconocido a unos pasos de mí…

			Y estaba mirando fijamente el escondite de Everly.

			«Everly».

			¿Qué estaba haciendo?

			¿Por qué seguía en aquella habitación?

			¿Por qué no huía? ¿Por qué no estaba… reaccionando?

			Debía hacerlo.

			Podía hacerlo.

			La presión con la que agarraba el bate flaqueó, mientras seguía mirando el armario. Y la adrenalina, como un río desbordado que rompe una presa, me inundó las venas.

			Ya nada me importaba.

			Ni quién era, ni el motivo por el que estaba allí, ni lo que quería…

			Lo único que importaba era que se trataba de un extraño.

			«Un extraño».

			Volcando toda mi fuerza en las palmas de las manos, me lancé hacia delante y se las estampé en el pecho.

			Se tambaleó hacia atrás y perdió el equilibrio, pero yo no me detuve a pensar en lo que acababa de hacer.

			No tenía tiempo.

			Comencé a correr y salí de la habitación de mi hermana.

			Tenía que irme, tenía que ser lo más rápida posible, tenía que…

			Un segundo.

			Le bastó un único segundo para enderezarse y empezar a perseguirme.

			Si hubiera sido lista, habría gritado. O llorado. O suplicado que me dejara en paz.

			Pero no lo era, nunca lo había sido. Siempre hacía estupideces. Más de las que jamás permitiría que otros vieran.

			Así que, en lugar de gritar, por miedo a que me atrapara, me dejé llevar por el alivio de poder reaccionar. Y de poder alejar cada vez más a aquel desconocido de mi hermana.

			Sus pasos sonaban fuertes; mi respiración, acelerada y entrecortada.

			Pero no me detuve.

			Fui directa a mi dormitorio e intenté coger el teléfono del escritorio.

			Solo tenía que…

			Una mano me agarró el brazo y un grito agudo se me escapó de entre los labios.

			En un abrir y cerrar de ojos, me vi con la espalda pegada a la pared.

			Y con su cuerpo presionando el mío.

			La luz azul de la máscara era lo único iluminado en mitad de la oscuridad; mi respiración agitada, lo único cálido en medio del frío.

			Estaba atrapada de nuevo.

			Pero esta vez no nos separaba ni un centímetro. Y podía sentirlo absolutamente todo.

			Cada uno de sus músculos en tensión, cada jadeo de su pecho, cada partícula de calor que atravesaba su ropa y se clavaba en mi piel…

			Y si yo podía sentirlo a él, eso quería decir que él también me sentía a mí.

			Me costó tragar saliva mientras pegaba la espalda a la pared con todas mis fuerzas. Sin embargo, el desconocido negó con la cabeza lentamente, como si me estuviera diciendo que no había ningún lugar al que huir. O como si me estuviera regañando por haberlo intentado siquiera.

			Me dio un vuelco el corazón.

			Le había dicho que cogiera lo que quisiera.

			Y él me había elegido a mí.

			Un escalofrío me recorrió la espalda y era fruto de tantas emociones que me costó reconocerlas todas. O, tal vez, en realidad no quisiera distinguirlas, pues muchas de ellas solo me harían pensar aún más en lo mucho que me había equivocado y no estaba segura de poder soportarlo.

			Así que me concentré en la única que sí distinguía. En la única sensación que vibraba clara y nítidamente sobre mi piel, y a la que, por primera vez, me aferré con todas mis fuerzas.

			Era más intensa que la angustia, más visceral que el shock. Era una locura y no tenía sentido, pero era lo único que sentía.

			Era lo único que, desde hacía muchos años, me definía.

			Rabia.

			En contra de todo sentido común, le sostuve la mirada a través de la máscara. Y, cuando la voz salió de mis labios, el sonido que llenó el escaso espacio que nos separaba fue un leve siseo.

			—No te tengo miedo.

			Se quedó inmóvil. Pero lo que había dicho era verdad.

			Ya sabía lo que era el miedo, me envenenaba todos y cada uno de los días. Y en ese momento, no lo sentía.

			Quizá, al final, me había vuelto inmune, como aquellos reyes del pasado que tomaban cada día una gota de veneno para engañar a la muerte.

			O a lo mejor lo que sentía era un miedo distinto al que estaba acostumbrada. Un miedo al que era capaz de enfrentarme y al que podía resistir.

			El desconocido ladeó de nuevo la cabeza sin dejar de analizarme. Un momento después, la mano con la que me agarraba el brazo dejó de apretar.

			Sentí el impulso de encogerme de dolor, de cerrar los ojos y huir de lo que vendría a continuación, pero algo hizo que me quedara quieta.

			Y él…

			Él no me golpeó; ni siquiera levantó la mano.

			Al contrario, sus dedos se quedaron sobre mi piel y se deslizaron hacia abajo, rozándome con delicadeza el bíceps, el codo, el antebrazo… hasta detenerse alrededor de la muñeca.

			Mientras inspiraba, dejó caer el bate al suelo, apoyó la palma de la mano en la pared, junto a mi cabeza, y se inclinó hacia delante.

			Su aroma se hizo más intenso; su calor, más abrasador; la presión entre nuestros cuerpos era tan fuerte que se me aceleró el corazón.

			Allí estaba yo, inmóvil en su trampa. Y sin embargo…

			Él no lo estaba aprovechando.

			No me estaba haciendo daño.

			«No me está haciendo daño».

			Empecé a marearme. La rabia que sentía comenzó a desvanecerse. Y al negar con la cabeza agité el aire cargado de tensión que había entre nosotros.

			Lo había oído: había destrozado la planta baja. Entonces, ¿por qué no me había hecho daño a mí? ¿Por qué aún no me había destrozado?

			—¿A qué esperas?

			Un reto o una auténtica pregunta… No tenía ni idea de qué había sido aquello, pero él no me dejó tiempo para descubrirlo.

			Poco a poco, dejó de hacer presión en mi muñeca y volvió a subir por el brazo, provocando en mi piel unos escalofríos hasta entonces desconocidos.

			Esta vez, sin embargo, no se detuvo en el bíceps. Continuó subiendo: por la espalda, por la línea de la clavícula, por la curva del cuello…

			Hasta llegar a mis labios.

			Respiré hondo entrecerrando los párpados y aquellas emociones indescifrables que tenía dentro inundaron cada rincón de mi cuerpo, cada cicatriz de mi alma.

			¿Por qué no lo apartaba de mí? ¿Por qué no lo empujaba?

			Su respiración se aceleró, rompiéndose en un susurro irregular contra la máscara, y sus ojos volvieron a clavarse en los míos tanto que pude sentir el fuego que reprimían.

			Muchos, al pensar en el fuego, imaginan llamaradas escarlatas y remolinos carmesí. Sin embargo, las llamas rojas no son las más abrasadoras y peligrosas.

			Son las azules.

			Porque contienen más oxígeno, devoran más aire.

			Él ya me había robado todo el aire y lo estaba usando para alimentar el fuego azul cobalto que descargaba sobre mí.

			Pero ni siquiera eso dolía.

			Absolutamente nada me hacía daño en ese momento.

			¿Cómo era posible?

			¿Cómo…?

			En algún lugar del camino de entrada a la casa, se cerró una puerta, y un cubo de agua cayó sobre el fuego que me mantenía prisionera y me devolvió a la realidad.

			Mi padre había terminado su turno en el trabajo y estaba a punto de entrar en casa.

			El desconocido enmascarado giró la cabeza en dirección a la ventana y los latidos que había contenido estallaron dentro de mí.

			—Estará aquí dentro de unos segundos.

			Me habría gustado que fuera una amenaza, pero sonó más como una advertencia.

			Sus músculos se contrajeron, un gruñido gutural le retumbó en la garganta.

			Contuve la respiración y mi pecho hinchado quedó presionado contra el suyo.

			De inmediato, volvió a mirarme.

			Pero no se movió, no se alejó.

			Se quedó allí, a un paso de mí, con la mirada clavada en mi rostro. Como si no hubiera una máscara separándonos. Como si mi padre no estuviera a punto de entrar. Como si él no fuera un delincuente que debería haber huido… y yo no fuera la víctima que debería haber pedido ayuda.

			Se quedó allí.

			Y yo, latido a latido, sentí un ardiente hormigueo recorriéndome el cuerpo.

			¿Qué… narices… estaba… pasando?

			No tuve tiempo de encontrar la respuesta.

			Mientras yo expulsaba su olor de mis pulmones, él volvió a coger el bate de béisbol y retrocedió, llevándose el dedo índice a la boca para indicarme que guardara silencio.

			Conseguí tomar una bocanada de aire, brusca y gélida.

			Y él, justo en ese instante, apagó las luces de la máscara.

			La oscuridad cayó sobre nosotros como un pesado manto y me engulleron las tinieblas mientras el desconocido desaparecía como si no hubiera sido más que una pesadilla escondida entre las sombras. Una de las muchas que atormentaban mi vida.

			«Qué…».

			«Quién…».

			«Por qué…».

			«No…».

			La adrenalina se esfumó de golpe y me desplomé en el suelo, incapaz de pensar, de entender, de calmarme…

			«Respira».

			¿Había ocurrido de verdad?

			¿Había sido real?

			Me pasé las manos por el pelo, en busca de las respuestas que no sabía cómo encontrar.

			«Respira, Gwen».

			Fue entonces, mientras estaba sumida en la confusión, cuando mi padre entró en casa y cualquiera que fuera la maldición que me hubiera lanzado aquel desconocido enmascarado se desvaneció, y me permitió volver a recuperar el control de mí misma. O, al menos, de las pocas partes de mí que aún me quedaban.

			«Respira…».

			«Por favor».

			«Respira».

			Con el tiempo, intentaría convencerme de que las cosas no habían sucedido tal y como yo las recordaba, que lo que había pasado aquella noche había sido en realidad una pesadilla.

			Pero ese era el problema de mis pesadillas.

			Todas eran reales.

			Porque no vivía en el mundo de «Érase una vez», en el que las princesas sonríen despreocupadas y las lágrimas contienen cristales mágicos.

			Yo vivía en las páginas arrancadas de los libros que nadie quiere leer, en los que los monstruos se disfrazan de sueños y la única salvación se encuentra en el corazón de la oscuridad; allí todas las heridas quedan ocultas y una rosa rota aún puede fingir que no ha perdido todos sus pétalos.

			En mi mundo, los deseos no se hacían realidad.

			Las lágrimas no curaban.

			Y los besos de amor verdadero no te devolvían a la vida…

			Te destruían.
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El villano que evitar

			Gwen

			Al apagar el motor del coche, me incliné un poco hacia delante y observé el edificio que tenía enfrente. Daba igual cuántas veces hubiera visto Hallow Prep, su estilo gótico e imponente siempre me impactaba.

			Los ladrillos de piedra natural trepaban por la fachada centenaria, en la que enormes ventanales arqueados reflejaban el gris de la niebla que apelmazaba el aire. Ni un solo rayo de sol conseguía penetrar el manto oscuro que ocultaba el cielo, y las sombras del instituto parecían crecer con cada segundo que la luz perdía la batalla contra las nubes.

			Las veía deslizarse sobre las piedras, anidarse entre las grietas, entrelazarse con la hiedra oscura que se extendía por la fachada…

			No, no era hiedra… Eran rosales.

			Lo que envolvía Hallow Prep eran arbustos repletos de espinas, y lo que yo había confundido con hojas no eran más que rosas de un rojo tan oscuro que parecía negro.

			Parecía… sangre.

			El edificio sangraba.

			Un temblor me recorrió los dedos y los apreté alrededor del volante.

			Antiguamente, Hallow Prep fue una abadía, hasta que en Crimson Fall se desató una epidemia de peste. Entonces, el edificio quedó abandonado y, durante décadas, había permanecido descuidado y expuesto a la intemperie, como una lápida olvidada en el corazón desolado de un cementerio.

			No recordaba cuándo habían decidido darle otra vida y transformarla en un colegio, pero ahora Hallow Prep era una de las escuelas privadas más prestigiosas de Oregón.

			Me pregunté si tendría un aspecto igual de sombrío y lúgubre cuando aún era una abadía, o si había empezado a tenerlo después.

			Quizá, en la oscuridad y el silencio, había encontrado la paz y había logrado ocultar las heridas que lo cubrían. Hasta que se vio obligado a ver la luz y todos los escudos que había creado con el paso del tiempo le fueron arrancados, exponiendo al mundo aquello que siempre había luchado por ignorar: las fracturas que no habían cicatrizado, las partes de sí mismo demasiado destrozadas para ser reconstruidas, las espinas demasiado débiles como para defenderlo de verdad… y las gotas de sangre derramadas de una forma demasiado dolorosa como para poder olvidarlas.

			Con un nudo en la garganta, me llevé la mano a la muñeca y aparté el coletero negro que ocultaba mi único y pequeño tatuaje, un dibujo esquemático cuyo significado solo yo conocía. Pues era yo quien se lo había atribuido.

			«Indestructible», me dije a mí misma. «Indestructible».

			En ese momento, la puerta de madera maciza del edificio se abrió de par en par y los primeros estudiantes, vestidos con el uniforme, bajaron la escalinata de piedra para dirigirse a los coches. Sus camisas estaban inmaculadas, y el aura que los envolvía era de una perfección impecable.

			No pude evitar pensar en lo diferentes que eran de los estudiantes de mi antiguo instituto.

			Lo diferentes que eran de mí.

			Hice más presión sobre la muñeca y, como cada vez que acariciaba el tatuaje, noté una armadura invisible que me envolvía.

			A lo largo de mi vida había tenido que enfrentarme a muchas cosas. Me negaba a sentir miedo ante la idea de tener que empezar en un nuevo instituto un mes después del inicio de las clases.

			Solo tenía que serlo de verdad. Otra vez.

			Indestructible.

			Bajé el espejo, eché un vistazo a mi reflejo y me coloqué detrás de la oreja un mechón rubio que se había salido de la trenza. Después respiré hondo, agarré la correa del bolso que estaba sobre el sillón del copiloto y salí del coche.

			Las hojas rojas y doradas crujían bajo mis pies mientras cruzaba el aparcamiento, e inundaban la brisa del aroma terroso del otoño. No sabía cómo iba a sobrevivir al invierno, ya que en Hallow Prep me vería obligada a llevar una falda plisada en lugar de unos vaqueros, pero me las arreglaría.

			De alguna forma, siempre lo hacía.

			—¿Gwendolyn?

			En medio de la escalinata de la entrada, me hicieron levantar la cabeza de golpe.

			—Eres Gwendolyn, ¿verdad? —Una chica con una cálida sonrisa vino hacia mí.

			—Em… Gwen —la corregí, dudosa.

			—Gwen, perdona. —Se detuvo un escalón por encima de donde yo me encontraba—. Soy Kayla.

			La larga melena recogida en pequeñas trenzas le caía sobre un hombro, y el blanco de la camisa creaba un gran contraste con su piel color chocolate. Pero ni siquiera aquel uniforme corriente lograba ocultar su gran belleza.

			—Encantada —dijo, esbozando una sonrisa—. El director Hawthorne me ha pedido que te enseñe el instituto. Aquí tengo tu horario —añadió mientras echaba un vistazo a los folios que llevaba entre los brazos—, y la clave de tu taquilla.

			Noté cómo se me fruncía el ceño y ella también se dio cuenta.

			—Pensabas que te recibiría una secretaria desganada, ¿verdad? —me preguntó riéndose.

			Y tenía razón, era justo eso lo que había pensado cuando el director me había dicho que fuera a Hallow Prep ese viernes por la tarde para visitarlo antes de empezar las clases el lunes siguiente.

			—Pues… sí.

			—Me he ofrecido a ocupar el puesto de la señorita Lauren —explicó Kayla mientras se daba la vuelta y entraba en el edificio—. Hace unos años, era yo la recién llegada. Sé lo difícil que es cambiar de colegio, en especial cuando el semestre ya ha comenzado. —Se encogió de hombros—. Pensé en ahorrarte al menos el trauma de la señorita Lauren.

			Sentí de pronto una oleada de calor en el pecho.

			—Gracias. —Fui sincera, y Kayla pareció alegrarse.

			—No tienes que… ¡Mierda! —Se tropezó hacia delante y, por instinto, la agarré del brazo.

			—¡Cuidado!

			Kayla se aferró a mí para evitar perder el equilibrio y, cuando se enderezó, con los labios entreabiertos y los ojos como platos, ambas miramos hacia el suelo para ver con qué había tropezado.

			Parpadeando, observé los hilos blancos que aún estaban enredados alrededor de su tobillo.

			—Es…

			—Sí —confirmó a regañadientes—, una telaraña.

			—¡Perdón, Fleming! —gritó una voz femenina.

			Detrás de Kayla, unos cuantos alumnos estaban decorando los pasillos de piedra del edificio con telarañas, velas derretidas y rosas del mismo color que las que cubrían el edificio, y nos miraban con expresión culpable y arrepentida.

			—Chicos, sabéis que os quiero, pero ¿podríamos evitar crear fantasmas reales? —respondió Kayla mientras apartaba de una patada los ovillos de telaraña que se encontraban en el suelo—. Que no hagáis que alguien se mate, vaya.

			El grupo se rio, y solo entonces me di cuenta de que la mayor parte de Hallow Prep ya estaba decorada con telas negras que caían del techo y calabazas transparentes en las que habían colocado lucecitas doradas.

			—Hala —susurré—. ¿No es un poco pronto para esto?

			Kayla recomenzó a andar.

			—Ya estamos en septiembre y aquí no celebramos el día de Halloween, sino la temporada Halloween. Por eso el comité de fiestas está ya adornando. —Miró a su alrededor y dejó escapar un suspiro de deseo mientras rozaba un espejo de cristal roto—. Si me preguntas a mí, ni siquiera es suficiente. Todo el año debería ser una única gran fiesta de Halloween.

			Un chico de pelo castaño se nos acercó.

			—Solo lo dices porque te podrías disfrazar de hombre lobo sexi todos los días.

			—Pues claro —respondió Kayla con sinceridad, y una oleada de diversión, fugaz e inesperada, me inundó.

			—¿Está mal que yo lo apruebe? —preguntó él pensativo.

			—Probablemente. Pero es culpa tuya que yo sea así.

			—Joder, es verdad —reafirmó orgulloso, y los dos se intercambiaron una mirada cómplice antes de que el chico posara en mí sus luminosos ojos marrones—. Bueno… ¿Esta es la nueva a la que puedo llevarme al lado oscuro?

			Fruncí el ceño.

			—Esta es —le confirmó Kayla—. Zayn, te presento a Gwen Dove. Gwen, te presento a mi mejor amigo, que es además el responsable de todas mis nuevas perversiones y de mis pensamientos desenfrenados: Zayn O’Neil.

			—Deberían poner esa descripción en mi expediente. O directamente en mi carné de identidad.

			Disimulé la sonrisa mientras Kayla arrugaba la frente.

			—No era un cumplido, Zayn.

			—Claro que lo era —la contradijo—. Y puede que no lo admitas, pero, antes de mí, tu vida era de lo más aburrida.

			Ella resopló y seguimos caminando.

			—Sí, era aburridísimo tener una reputación inmaculada y que me consideraran una estudiante modelo respetada…

			Zayn hizo una mueca con los labios.

			—Sé que estás intentando ser sarcástica, pero las palabras «inmaculada» y «respetada» me producen más escalofríos que cualquier película de terror.

			Kayla se rio y yo… me reí con ella, de manera genuina.

			En cuanto me di cuenta, apreté los dedos alrededor de la correa del bolso y en algún rincón de mi mente comenzó a sonar una señal de alarma.

			—Eres idiota… Ah, mira, es aquí —Kayla miró uno de los folios que llevaba en la mano y asintió antes de señalar un punto a mi izquierda—. Esta es tu taquilla y aquí… —Me tendió un sobre cerrado—. Está la clave para abrirla.

			Abrí el sobre, leí los números y abrí la puerta pintada de negro. No había grafitis en el interior, ni palabras obscenas ni chicles pegados en las esquinas.

			Era un mundo completamente diferente al de Crimson Fall High.

			—Vale, ¿lista para el primer día? —me preguntó Kayla mientras metía en la taquilla algunos de los flamantes libros.

			Arrugué la nariz.

			—¿Alguna vez se está lista para eso?

			Se echó una de sus trencitas hacia atrás:

			—No que yo recuerde.

			Solo había sido «la nueva» en otra ocasión, cuando tenía seis años y acabábamos de mudarnos a otra ciudad. Pero ahora solo había cambiado de colegio y eso hacía que aquello fuera aún más extraño.

			A unos kilómetros de donde me encontraba, los estudiantes de Crimson Fall High seguramente estarían ya preparándose para el partido de fútbol de esa tarde, ansiosos por descubrir quién ganaría y quién sería el centro de los cotilleos que invadirían los pasillos del colegio durante la próxima semana.

			Pero yo ya no era una de ellos.

			Ni tampoco me habían permitido serlo nunca.

			Esa era una de las reglas que debía seguir, la más importante: no acercarme a nadie. Nunca.

			—Recuerdas mal —la corrigió Zayn—, tú me tuviste a mí desde el principio. Y ahora Gwen nos tiene a nosotros.

			Otro calor desconocido me envolvió el corazón, y se topó con todas las barreras que no podía bajar.

			«Gwen nos tiene a nosotros».

			—La acompañaremos a las clases, comeremos juntos…

			El calor aumentó cada vez más y era tan distinto de lo que solía sentir, tan opuesto a las sensaciones que me apuñalaban cada día en el interior…

			—Y no la dejaremos hasta que hayamos corrompido totalmente su alma pura e inocente —concluyó Zayn.

			Esas palabras me bloquearon cuando aún sostenía en el aire el último libro.

			—¿Alma pura e inocente?

			Él guiñó un ojo.

			—Tranquila… No seguirá así mucho tiempo.

			Al cerrar la puerta me giré completamente hacia él, y una parte de mí sabía que era un error, que en aquel momento lo que debía hacer era alejarme de ellos y hacer lo que había venido a hacer a Hallow Prep: pasar desapercibida.

			Sin embargo, el calor en mi pecho seguía intentando derribar las barreras. Y, antes de darme cuenta siquiera, ya le estaba siguiendo el juego.

			—O quizá nunca lo ha sido.

			Una chispa le iluminó los ojos y, poco a poco, se dibujó en su rostro una sonrisa.

			—Ya es oficial, Dove. Me caes bien.

			La voz de alarma de mi cabeza intensificó sus advertencias. Y, aun así, fue aterradoramente fácil ignorarla.

			—Gracias, O’Neil.

			—¿Qué tiene Gwen el lunes a primera hora? —preguntó Kayla mientras miraba mi horario—. Mmm… Literatura Inglesa. Mierda, nosotros tenemos Trigonometría.

			Me pasó el folio y Zayn resopló.

			—Tener matemáticas el lunes a primera hora debería ser ilegal.

			—Tener matemáticas cualquier día a cualquier hora debería ser ilegal —repliqué mientras guardaba el horario en el bolso.

			—Amén —concordó Zayn, pero Kayla dudó.

			—No sé, no está tan mal…

			—Un momento —la interrumpió él. Tenía la mirada fija en mi bolso—. ¿Ese es el escudo de Crimson Fall High? ¿Vienes de allí?

			Busqué el pequeño pin rojo y dorado que aún no había retirado.

			—Emm… sí.

			Se puso frente a mí en un abrir y cerrar de ojos.

			—Vale, tengo preguntas. Por ejemplo, ¿por qué has decidido dejar una escuela normal y venir aquí?

			Se me formó un nudo en el estómago.

			—¿Y por qué ahora? ¿Qué ha pasado?

			Se me secó la boca.

			—Pero, lo más importante… —Su mirada se volvió punzante—. ¿Conoces a Cade Simons?

			Lo que fuera que estaba sintiendo se esfumó, y en su lugar solo sentí confusión.

			—¿Cade Simons? ¿El quarterback de los Crimson Lions?

			Zayn asintió, pero fue Kayla la que me dio una explicación.

			—Zayn y Cade llevan hablando varias semanas, pero Zayn todavía no sabe si le gusta o no.

			—Ah —respondí arrugando la frente—. Bueno, Cade es…

			Zayn me miró ansioso mientras yo intentaba encontrar la palabra adecuada.

			—Amable.

			Su expresión cambió de pronto.

			—¿Amable?

			Asentí.

			En tres años, nunca le había dirigido la palabra a Cade. Había intentado no hablar con absolutamente nadie en Crimson Fall High.

			Siempre me había preocupado por cumplir las reglas.

			Y aun así…

			Y, aun así, ahora estaba en otro colegio porque no habían funcionado.

			Apreté los dientes intentando sacar esos pensamientos de mi mente para concentrarme de nuevo en lo que Zayn me había preguntado.

			La única vez que Cade me habló fue cuando, al sacar unos libros de la mochila, se me cayó un dibujo que me había hecho Everly.

			El resto empezó a burlarse, bromeando con que debía ir a clases de pintura. Cade los mandó callar y recogió el folio. Me dijo que su hermano pequeño le hacía muchos dibujos y que no escuchara lo que decía el resto, que solo porque ellos no entendieran la importancia de algunas cosas no quería decir que no fueran importantes.

			Una sonrisa se dibujó en mis labios.

			—Sí, es tierno —añadí.

			Pero Zayn volvió a hacer una mueca.

			—¿Qué pasa? —pregunté—. ¿Tierno y amable son malas cualidades?

			—«Tierno y amable» no hacen que te tiemblen las rodillas —respondió—. «Tierno y amable» no hacen que se te corte la respiración. «Tierno y amable» no te hacen desear acabar en el infierno con tal de cometer todos los pecados posibles. «Tierno y amable»…

			—Lo hemos entendido —lo interrumpió Kayla—. No quieres al príncipe azul, quieres al malo que te encierra en la torre.

			Zayn alzó una sonrisa de lado.

			—Y que te ata a la cama para que no te vayas.

			Kayla soltó una risita, pero yo sentí que un cosquilleo me recorría la espalda.

			¿De verdad había quien escogía al príncipe cuando esa era la alternativa?

			Sin querer, volví a acariciarme el tatuaje de la muñeca y mi mente me transportó al año anterior. A la noche en la que el desconocido enmascarado irrumpió en mi casa y me hizo sentir cosas profundas, terribles y espantosamente retorcidas…

			Y le dio un vuelco a mi vida.

			«Qué tonta».

			No, mi alma no era pura ni, mucho menos, inocente. Estaba marcada por algo perverso y oscuro, pero me sentía bien así.

			Si no lo estuviera, si yo no fuera así, mi realidad habría acabado conmigo mucho antes. Y ya no me importaba lo que tuviera que hacer para evitarlo. Cualquier otra cosa era mejor que esa opción.

			«Indestructible».

			«Tonta pero indestructible».

			—Es la verdad, para qué negarlo —continuó Zayn—. Si tu mundo no se reduce a cenizas con un beso, entonces ese beso no merece la pena. Y no son los héroes quienes queman el mundo, sino los villanos.

			Kayla negó con la cabeza entre risas.

			—No…

			Antes de que pudiera terminar la frase, un escalofrío trepó por mi piel.

			Un escalofrío intenso, violento. Abrasador.

			Un escalofrío que solo había sentido una vez en la vida.

			—Anda, mira —comentó Zayn mirando algo a mi espalda—, hablando de villanos…

			Me di la vuelta despacio y aquel escalofrío que estaba sintiendo se multiplicó y tejió en mi piel una telaraña de sensaciones desconocidas.

			Todo el pasillo se sumió en el silencio y los pocos estudiantes que seguían allí se echaron a un lado y dejaron espacio al chico que en ese momento avanzaba hacia nosotros.

			Como si el aire que lo envolvía no estuviera cargado de oxígeno, sino de energía electromagnética, todas las miradas se posaron sobre él.

			Incluso la mía.

			Me fijé en sus dedos fuertes, que rodeaban el casco integral que sostenía en una mano; en las capas de tinta que escalaban por sus brazos, al descubierto gracias a las mangas subidas hasta los codos; en sus bíceps musculosos, que hacían que sus hombros parecieran aún más anchos…

			No llevaba la chaqueta, y la corbata a rayas azules, negras y plateadas le caía holgada sobre el pecho, donde la fina tela de la camisa se tensaba tanto contra los músculos que parecía a punto de romperse en cada inhalación.

			Pero no fue la perfección de su cuerpo lo que causó el hormigueo en mi espalda, ni los tatuajes hipnóticos que le marcaban la piel.

			Fue su mirada.

			Una vez oí hablar de un artista que había pasado toda su vida esculpiendo su obra, que había dedicado años enteros a cada detalle: el cabello perfectamente despeinado, la mandíbula definida al milímetro, la boca que parecía tener la forma del mismísimo paraíso…

			Decían que, cuando acabó, el escultor no fue capaz de apartar los ojos de la increíble obra de arte que había creado.

			Lo entendía.

			Porque aquella misma obra de arte estaba allí, ante mí, en ese preciso instante. Y yo no era capaz de dejar de mirarla.

			—Él es otra de las cosas que deberían ser ilegales a cualquier hora del día —dijo Kayla suspirando y apoyando la espalda en la taquilla.

			—Qué suerte entonces que yo te haya enseñado a hacer cosas ilegales —añadió Zayn.

			—Aunque sea muy tentador… No, gracias. Puede que tú quieras al malo, pero yo sigo soñando con el príncipe azul.

			Justo en ese instante, el chico levantó la vista del suelo, donde la había mantenido hasta entonces. Y todo sucedió en menos de un segundo.

			Dos ojos del color del hielo más oscuro y letal se encontraron con los míos. Y el aire que estaba a punto de expulsar se me quedó atascado en la garganta.

			Por un momento, todo desapareció.

			Por un momento, no existía nada más.

			Por un momento, lo único que sobrevivió a la repentina implosión del universo fue él.

			Y no necesité más que ese fugaz lapso de tiempo para entender que él no precisaba de un beso para sumir el mundo en llamas.

			Le bastaba con una única mirada.

			Incapaz de salir de aquella hipnosis, me llevé un libro al pecho. Y él, atraído por ese movimiento, me miró. Y me vio de verdad.

			Pareció aflojar la presión que ejercía en el casco, sus párpados se abrieron de par en par…

			Sin embargo, antes de que pudiera entender el motivo de aquella reacción, o preguntarme si había sido solo una ilusión mía, el mundo entre nosotros recobró la vida. Y él, con los dedos agarrando el casco con tanta presión que se habían teñido de blanco, apartó la mirada de la mía y pasó por mi lado sin mostrar ningún otro atisbo de emoción.

			Por alguna extraña razón, me había quedado sin aliento.

			—¿Quién es? —pregunté en voz baja mientras me daba la vuelta para seguir observándolo. Me preguntaba si los músculos de su espalda estaban siempre así, tan tensos que se notaban hasta a través de la camisa.

			—El villano por el que cualquiera se dejaría atrapar —contestó Zayn.

			—Nhyx Haunt.

			Una vez más, un escalofrío trepó por mi piel. Solo que, esta vez, se desvaneció antes de llegar a los huesos.

			¿Nhyx Haunt?

			Ese nombre me sonaba…

			¿De qué lo conocía?

			—Todavía no me creo que haya vuelto a clase —comentó Zayn—. Bueno, quiero decir que después de lo que pasó el año pasado y de todos los meses que se perdió, estaba seguro de que lo habían echado.

			—Por suerte para nosotros, no lo hicieron. —Kayla empezó a caminar de nuevo, y Zayn y yo la seguimos por el pasillo, andando en dirección opuesta a la de Nhyx.

			—¿Qué ocurrió el año pasado? —pregunté sin poder resistirme.

			—Ah, bueno…

			Kayla y Zayn intercambiaron una mirada, como si estuvieran tratando de decidir si contármelo o no. Al final, Zayn se acercó a mí y se inclinó junto a mi oído.

			—Detuvieron a su padre —dijo en voz baja—. Es una larga historia, pero… sigue en la cárcel, y Nhyx no se lo tomó bien.

			Una sensación punzante me invadió el estómago.

			Por eso me sonaba su nombre.

			Eso era.

			Recordaba ese caso.

			Recordaba la noticia de la detención de Micheal Haunt, la agresión de la que lo acusaban, y que su hijo siempre mantuvo que era inocente…

			De igual forma me acordaba de que el inspector a cargo de la investigación había logrado demostrar lo contrario. Lo había acorralado con pruebas irrefutables que habían hecho que el jurado fuera unánime en el veredicto.

			Unas hélices gélidas se enroscaron alrededor de mi garganta.

			Mi padre.

			Mi padre había sido el que había mandado a la cárcel a Micheal Haunt.

			—Desde que ha vuelto a clase, Nhyx está aún más…

			—¿Cabreado? —sugirió Zayn—. ¿Aterrador? ¿Peligroso? ¿Más guapo de lo humanamente posible?

			—Pues… —Kayla reflexionó sobre esas palabras y al final asintió— sí.

			Sus voces, no obstante, se perdieron bajo el furioso martilleo que resonaba en mis oídos.

			Incapaz de respirar, me di la vuelta. Y estuve a punto de tropezar con mis propios pies.

			Allí estaba Nhyx, al otro extremo del pasillo, pero ya no me daba la espalda. Se había girado y me estaba mirando.

			A pesar de la distancia que nos separaba, vi cómo el hielo en sus ojos se arremolinó y se convirtió en estalactitas puntiagudas.

			Esta vez no me pregunté si era solo cosa mía.

			Nhyx sabía quién era yo.

			Quién era mi padre.

			Y fuera lo que fuera lo que se le estuviera pasando por la cabeza en ese momento, cualquier amenaza que hubiera empezado a reflejarse en sus ojos…

			Iba dirigida a mí.

			Se me hizo un nudo en el estómago y Kayla y Zayn vieron cómo me estremecía. Pero cuando sonrieron, me di cuenta de que no tenían ni idea de cuál era el verdadero motivo.

			—Vaya, Nhyx Haunt acaba de dejar otra víctima —bromeó Kayla, dándome un ligero codazo, y yo me giré enseguida.

			Aunque seguí sintiendo el hielo de Nhyx en la espalda.

			Continuaba mirándome.

			—Bueno, genial —dijo Zayn—. Ya te dije que encontraría la manera de pervertir tu alma inocente. ¿Quién mejor para hacerlo que el mismísimo demonio?
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    2 
La rosa que destrozar

			Nhyx

			Cerré un puño.

			Estaba temblando.

			¿Qué mierda estaba pasando?

			Abrí la puerta de Hallow Prep de par en par, salí al aparcamiento y dejé que el aire fresco me envolviera, pero no sirvió de nada.

			No conseguía despejar la mente, mis pensamientos no se tranquilizaban, y el caos que la rabia estaba provocando en mi interior no hizo ni ademán de atenuarse.

			—Joder. —Reed se bajó de un salto de la barandilla de la escalera donde estaba sentado esperándome—. ¿Qué coño te pasa?

			Le había bastado una mirada para darse cuenta de que estaba a punto de destrozar algo. Y, a juzgar por la forma en la que nuestros compañeros se apresuraban a hacerse a un lado para dejarme pasar, no era el único.

			Estaba acostumbrado a las furtivas miradas aterradas que me lanzaban, pero la expresión que solía ver en sus rostros no tenía nada que ver con la que tenían en ese momento.

			—La chica nueva —fue lo único que conseguí decirle a mi amigo.

			En aquel entonces había rumores sobre una nueva estudiante. Fuese donde fuese, oía especulaciones sobre quién sería, de dónde venía, por qué se habría cambiado de instituto con el curso ya empezado…

			Nunca me había importado una mierda.

			Hasta que la vi en el pasillo, en frente de las taquillas. Demasiado cerca de mí.

			—La he visto entrar —dijo Reed—, pero está mejor de espaldas…

			Apreté el puño hasta que me dolieron los huesos.

			—¿Sabes quién es?

			Me miró de reojo.

			—¿La próxima a la que no me disgustaría ver de rodillas delante de mí?

			Un dolor ácido me corroyó el estómago.

			—Es Gwendolyn Dove. —Su nombre salió de mi lengua como un silbido ronco y Reed se quedó paralizado de inmediato.

			—¿Gwendolyn Dove? —repitió agarrándome del brazo—. ¿La mismísima Gwendolyn Dove?

			No respondí y eso fue suficiente para hacerlo palidecer.

			Se llevó la mano al cabello rubio ceniza.

			—Joder.

			Aparté la mirada de él, incapaz de contener los temblores que me sacudían.

			—Joder. —Reed negó con la cabeza—. ¿Qué hace aquí?

			Fijé la mirada en la puerta del edificio.

			—No lo sé.

			—¿No iba a Crimson Fall High?

			Asentí.

			—¿Y por qué…?

			—¿Y yo qué sé? —grité—. ¿Crees que he ido a que me contara su vida?

			La frialdad de mi voz congeló el aire, pero él no se sobresaltó ni se echó hacia atrás. Al contrario, se giró en dirección al edificio y suspiró.

			—¿Qué piensas hacer?

			Apreté la mandíbula tratando de encontrar una respuesta.

			No tenía ni idea de qué hacer.

			—Hola, chicos. —Quinn se acercó a nosotros mientras trataba de aflojarse el nudo de la corbata.

			En cuanto vio nuestra expresión, se detuvo y frunció el ceño.

			—Vale… ¿A quién vais a descuartizar? Tengo por lo menos cinco coartadas listas para vosotros, solo decidme dónde y cuándo será la matanza.

			—No es… —Reed se giró hacia su hermana gemela—. ¿Qué quieres decir con que tienes por lo menos cinco coartadas listas?

			—Quiero decir que ya estoy ideando la sexta, pero todavía no tengo todos los detalles —respondió ella encogiéndose de hombros.

			Como Reed seguía mirándola, puso los ojos en blanco.

			—He crecido con vosotros, os conozco mejor que a mí misma y, aunque a veces preferiría que no, sé exactamente qué os pasa por la cabeza en casi cualquier momento. —Se cruzó de brazos—. ¿En serio creéis que nunca he pensado planes para salvaros el culo?

			—Emm… ¿Gracias? —contestó Reed dudoso.

			—Dame las gracias cuando haya funcionado. —Entonces se dirigió a mí—: ¿Y? —Sus ojos celestes, iguales a los de su hermano, me observaban—. ¿Qué pasa?

			Agarré el casco con más fuerza.

			—Nada, me tengo que ir.

			—Nhyx —me llamó Quinn cuando empecé a alejarme.

			—Espera, tío. —Reed me agarró de nuevo el brazo, obligándome a detenerme. Se podía intuir la preocupación en su mirada—. Vamos a hablarlo.

			Inspiré.

			—Ahora no.

			Me soltó y sabía que no insistiría, que respetaría mi decisión. Siempre lo hacía.

			—Vale —confirmó lo que pensaba—, pero estamos contigo para lo que sea.

			—Siempre —añadió Quinn. Ni siquiera sabía lo que pasaba y, aun así, estaba dispuesta a ponerse de mi lado.

			¿Pero cuáles eran los bandos?

			Aquel odio punzante que sentía cada día empezó a despertarse y me arañaba el pecho hasta hacerme sangrar puro veneno.

			Y ese odio, ese veneno… Ambos tenían el mismo nombre.

			Dove.

			—No debería estar aquí —me limité a decir, sin saber realmente a quién me estaba refiriendo.

			Pero era cierto.

			Gwendolyn Dove debería haber estado en cualquier otra parte, en lugar de a unos metros de mí.

			Quinn arrugó la frente intentando averiguar a quién me refería.

			Reed, en cambio, tensó el rostro al mismo tiempo que sus ojos comenzaron a brillar con el mismo deseo de venganza que desde hacía un año ardía en mi interior.

			—Pues hagamos que deje de estar. —Se me acercó y bajó la voz—: ¿La has visto? Con esa trenza rubia, esa cara inocente… Estoy seguro de que el inspector Dove se pondría como loco si alguien tocara a su dulce niñita bonita. Igual que la aceptaron, pueden expulsarla.

			Algo siniestro me punzó el estómago y ahogó cualquier atisbo de sensatez.

			—Si le das a ella… lo destruirás a él.

			El veneno aumentó.

			El odio creció.

			—Ese hijo de puta se lo merece, Nhyx. Eso y mucho más —concluyó Reed.

			Y, Dios santo…

			Era demasiado.

			Demasiado para un solo día; demasiado para una sola vida, joder.

			Mi amigo retrocedió sin dejar de mirarme.

			—Solo tienes que encontrar la manera adecuada de vengarte.

			—¿Vengarte? —repitió Quinn, con el ceño cada vez más fruncido—. ¿De quién estáis hablando?

			Apreté los dientes. No podía volver a hacerlo. Pronunciar su nombre…

			No podía.

			—Da igual —necesitaba poner punto y final a esa conversación y a la oscuridad que parecía decidida a ahogarme—. Tengo que irme.

			Para impedir que me pararan, me giré y, mientras iba hacia la moto, saqué las llaves del bolsillo trasero de los pantalones.

			Apenas me había subido, y estaba con el casco aún entre las manos, cuando otras tres personas salieron de Hallow Prep.

			Kayla Fleming y Zayn O’Neil se reían, y Gwendolyn estaba a punto de hacer lo mismo, pero no lo logró.

			Tal y como había sucedido en el pasillo, nuestras miradas se cruzaron, y su sonrisa, como si hubiera pertenecido siempre al cementerio en ruinas situado en la parte trasera del instituto, murió sobre sus labios.

			No sabía por qué ocurría eso; por qué, entre las decenas de personas presentes, a pesar de todos los metros que nos separaban, nuestras miradas continuaban encontrándose. Fundiéndose.

			Pero lo que sí sabía era que aquello no hacía más que aumentar el asco que llevaba dentro.

			Estaba a punto de darme la vuelta cuando una oleada de viento fluyó por el aparcamiento e hizo que un mechón rubio cubriera el rostro de Gwendolyn, que enseguida se lo colocó de nuevo detrás de la oreja. Pero yo ya no la miraba a ella. Me estaba fijando en la rosa de tonos negros que se había soltado de la pared del edificio y que, en ese momento, se dejaba mover por la brisa.

			Pasó junto a Gwendolyn, llamó también su atención, y, durante varios metros, no hizo más que flotar en el aire, fundiéndose con la niebla y dando vueltas en medio de la luz marfil…

			Hasta que yo la agarré.

			Una vez atrapada entre mis manos, sus pétalos se estremecieron y sus espinas me arañaron.

			Pero no la solté.

			La mantuve ahí, en medio de mi puño, y la observé.

			Veía cada veta que la recorría, cada imperfección que la marcaba… Y cada punto débil que la hacía extremadamente frágil.

			«Solo tienes que encontrar la manera adecuada de vengarte».

			Poco a poco, alcé la mirada.

			Gwendolyn aún me observaba. Solo que, ahora, tenía la boca entreabierta.

			«Dios…».

			¡Qué fácil sería borrar la inocencia de esos labios!

			¡Qué fácil sería mancharlos de pecados tan imperdonables que ni siquiera el infierno querría acogerla entre sus llamas!

			«Se lo merece, Nhyx».

			Gwendolyn inspiró; su pecho se hinchó contra el jersey y yo estuve a punto de dejarme distraer por su cuerpo, por sus curvas.

			Sin embargo, antes de que pudiera hacer esa locura, cambió su expresión y me mostró la misma actitud que ya había visto en el pasillo.

			Ella lo sabía.

			Sabía quién era yo, lo que había hecho su padre.

			Lo sabía.

			Como las molestas sombras que cada noche reclamaban el control del instituto, la oscuridad en mi interior se reavivó, gélida y violenta.

			Ya no veía las agujas puntiagudas que arañaban el cielo, ni las vidrieras reflejadas en la niebla, ni las nubes que se extendían como la tinta color ébano sobre una tela.

			Solo veía a Gwendolyn, todo el dolor que su padre había causado en mi vida, y que me había provocado heridas que ahora se estaban infectando. Y que, día tras día, suplicaban venganza.

			Apreté los dientes.

			Le mantuve la mirada.

			Cerré el puño alrededor del tallo.

			E, ignorando todas y cada una de las espinas que se clavaron en mi palma, partí la rosa en dos.

			Gwendolyn abrió los párpados de par en par sin dejar de observarme mientras yo tiraba al suelo lo que quedaba de flor. Pero no esperé a ver si tendría algún otro tipo de reacción.

			Me puse el casco, arranqué la moto y aceleré hasta que el rugido del motor ahogó mis pensamientos.

			Un instante después, salí a toda velocidad del aparcamiento de Hallow Prep.

			La fuerza con la que agarraba el manillar aumentaba con cada coche al que adelantaba y el número en el contador crecía con cada metro que dejaba a mis espaldas.

			No me preocupaba saltarme el límite de velocidad. Y menos aún cuando ya había salido del tráfico de Crimson Fall y había llegado al campo salpicado de rojo que marcaba las afueras de la ciudad.

			Necesitaba aire. Adrenalina. Recuperar el control de mí mismo.

			Pero cada vez que volvía a pensar de manera lúcida, mi mente se revolucionaba y se llenaba únicamente de aquellos ojos profundos color avellana y los labios suaves.

			Labios de los que conocía cada detalle, porque, una vez, habían estado a tan solo unos centímetros de mí.

			—¡Joder!

			Giré bruscamente hacia un lado de la carretera desierta, detuve la moto y me levanté la visera oscura del casco para tomar un poco el aire.

			No lo conseguía.

			Con los dedos congelados, golpeé el manillar con la palma de la mano.

			Una y otra vez.

			Después, me quité el casco, lo colgué de la moto y me bajé.

			Al fin recuperé el aliento y el aire me llegó a los pulmones, pero el caos de mi mente se resistía a atenuarse.

			No hizo más que aumentar, expandirse, hacerse más feroz e impetuoso…

			Y la causa de todo era únicamente ella.

			Lentamente, me di la vuelta y fijé la mirada en el asiento.

			Sabía lo que había en el compartimento inferior.

			Hacía un año que la llevaba conmigo a todas partes. Hacía un año que la tenía ahí, diciéndome que podría usarla en cualquier momento.

			Hacía un año que me había impedido hacerlo.

			Inspiré por la nariz y abrí la cerradura del asiento. Y, en el momento en el que lo levanté, el primer relámpago rasgó las nubes negras que cubrían el cielo.

			Codiciosos, los leds azules de la máscara captaron la luz del rayo, lo que hizo resplandecer la monstruosa expresión que culminaba con las equis sobre los ojos.

			Me miraban. Me analizaban. Me juzgaban.

			«Dios mío…».

			La última vez que me la había puesto había sido la noche en la que había irrumpido en la casa del inspector Dove. Cuando vi a su hija por primera vez.

			Recordaba cada detalle de esa noche.

			El momento en el que subí al piso superior.

			El momento en el que encontré a Gwendolyn en el centro del dormitorio, con las piernas desnudas y la piel erizada y aquel cuerpo perfecto envuelto entre luces y sombras.

			El momento en el que decidí no alejarme.

			Y el momento en el que ella comenzó a temblar y nuestros pechos se juntaron.

			Una sacudida abrasadora me invadió, tal y como me había pasado entonces. Solo que, esta vez, no pude ignorar su significado.

			«¡Joder, joder, joder!».

			Apoyé la mano sobre la moto e incliné la cabeza hacia delante.

			Gwendolyn me hizo algo aquella noche. Algo que provocó que, en cuanto salí por la ventana, condujera hasta el primer bar que vi y me tirara a una tía de la que no recordaba ni un solo detalle.

			Y luego a otra.

			Y a otra.

			Me había dicho a mí mismo que era a causa de la adrenalina. Que esa reacción, esa locura y la excitación desesperada eran solo algo normal, consecuencia de lo que había ocurrido.

			Sin embargo, ninguna de esas chicas consiguió aplacar la necesidad que había nacido en mí. Ni siquiera habían llegado a rozarla. Así como tampoco lo logró ninguna de las decenas de chicas que me llevé a los baños de los bares durante los meses sucesivos.

			Estaba a punto de volverme loco. Joder, estaba a punto de volverme loco cada puto día. Porque no importaba que ya hubiera pasado un año, aquella necesidad seguía ahí, tan dentro de mí que ya no sabía distinguir la línea que nos separaba.

			No se había atenuado.

			No se había borrado.

			Y ahora que la había vuelto a ver, ahora que esos recuerdos estaban aún más nítidos en mi mente…

			Estaba creciendo.

			«¡Mierda!».

			Cerré bruscamente el asiento y tapé la máscara, esforzándome por reprimir cualquier sensación, cualquier temblor, cualquier maldito pensamiento.

			No me importaba una mierda lo que quisiera mi cuerpo.

			El lugar de Gwendolyn no estaba en mi cama; estaba a mis pies, rota en pedazos tan pequeños que nadie fuera jamás capaz de recomponerla.

			No me la follaría.

			La destrozaría.

			Y si la consecuencia era volverme loco, me daba igual. Habría pagado cualquier precio con tal de ver a Lionel Dove devastado, tal y como él me había dejado a mí.

			Y el precio era su hija.

			«Estoy seguro de que el agente Dove se pondría como loco si alguien tocara a su dulce niñita bonita».

			Apreté los dientes hasta detectar un sabor amargo en la lengua.

			«Si le das a ella…, lo destruirás a él».

			Sin aliento, me llevé una mano al pecho y cerré los dedos alrededor del colgante con el trisquel que llevaba bajo la camisa.

			Ese gesto bastó para que vinieran a mi mente recuerdos de cuando era pequeño. De cuando el mundo me parecía demasiado aterrador como para enfrentarme a él, y cada dolor, demasiado grande como para superarlo.

			Por aquel entonces, derramaba tantas lágrimas que estaba convencido de que al final me ahogaría. Y una parte de mí, inevitablemente, lo había hecho.

			—Era de tu madre —dijo mi padre, agachado frente a mí—. Ella querría que lo tuvieras tú.

			No respondí. Solo continué llorando mientras él me ponía esa cadena alrededor del cuello e intentaba esconder su propio llanto.

			—Es un símbolo importante —prosiguió—, ¿recuerdas lo que significa?

			Asentí, haciendo lo posible por responder a pesar del sufrimiento que me estaba destrozando.

			—Familia.

			—Sí, Nhyx. Familia. —Me posó una mano en la mejilla y la secó—. Es lo más importante. Es una de las pocas cosas por las que siempre merece la pena luchar, darlo todo… y resistir. —Una lágrima escapó de su control—. No lo olvides nunca.

			Las heridas que me habían provocado las espinas en la palma de la mano empezaron a arder, y mi visión se volvió negra, como si la noche cayera de pronto a mi alrededor… O en mi interior.

			Pero ya ni siquiera eso me importaba.

			Nada me importaba.

			Si la oscuridad era mi futuro, la acogería con los brazos abiertos, porque la luz se había apagado mucho antes y ya estaba cansado de intentar encenderla de nuevo; cansado de luchar batallas que siempre perdía.

			La oscuridad podía apoderarse de mí.

			Y yo…

			Yo me apoderaría de Gwendolyn Dove.

			«Se lo merece».

			Poniéndome de nuevo el casco, me tragué el nudo que sentía en la garganta y arranqué el motor.

			La moto salió disparada hacia delante y atravesó las gotas de lluvia que habían empezado a caer del cielo. Volví a conducir hacia el corazón palpitante de Crimson Fall, con una rabia tan ácida en las venas que casi me corroía hasta los huesos.

			Un año antes, en su habitación, Gwendolyn me dijo que no me tenía miedo.

			Pero pronto cambiaría de opinión.
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			3 
No más errores

			Gwen

			—¿Gwen?

			Tumbada en la cama al lado de Everly, vi a mi hermana girarse hacia mí y mirarme adormilada.

			—Dime —respondí mientras seguía acariciándola.

			—¿De qué me visto en Halloween?

			—No sé, ¿de qué quieres vestirte?

			—Mmm… —pensó unos minutos, los párpados le pesaban cada vez más—. ¿Tiene que dar miedo?

			—Solo si quieres.

			—No quiero ir de bruja ni de fantasma.

			—Vale. ¿Y de hada?

			—Las hadas no dan miedo —protestó mientras soltaba una risita.

			Me encogí de hombros.

			—Pero existen muchas hadas que dan miedo.

			—¿De verdad?

			Asentí.

			—¿Me cuentas una historia de un hada que dé miedo?

			En el piso inferior, la puerta de casa se abrió y volvió a cerrarse.

			Se me tensó la columna y de pronto se me secó la boca.

			—Mañana —le respondí a Everly—. Ahora, a dormir.

			—No… —empezó a protestar, pero un bostezo cortó sus palabras y al final se rindió—. Vale.

			Me incliné hacia delante y le di un beso en la frente.

			—Dulces sueños.

			—Te quiero mucho, Gwen.

			Se me encogió el corazón e inhalé su aroma, dejé que el olor a algodón de azúcar del champú atenuara todo lo que había empezado a sentir.

			—Y yo a ti. Con locura.

			Everly se acurrucó bajo las sábanas y abrazó el viejo koala de peluche desgastado. Aunque a lo largo de los años le había regalado otros, con los colores intactos y las costuras sin deshilachar
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